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    Caca de la vaca Paca. Eso era lo que buscábamos aquella noche de luna llena mi amigo Miguel Ángel y yo, adentrándonos de puntillas en la granja de don Girolamo. ¡Uy, don Girolamo, qué malas pulgas tenía! Claro, que su vaca no era mucho más simpática que él. Cuentan que, hacía un año, a un joven pastor que se le ocurrió ordeñarla para tomarse un vaso de leche con cacao le arreó una coz tan grande que le lanzó volando por los aires en dirección a Marte… ¡y todavía no ha aterrizado!

			Pero es que Paca no solo era una vaca karateka, ¡también mordía! Pero no un mordisquito amable y baboso como corresponde al rumiante que es, no. Paca te clava los dientes como los cocodrilos y cuando te tiene bien agarrado, se lía a mugir, a darte pisotones y a tirarse pedos. Y luego se parte de risa. ¿Que qué es lo único que tiene de bueno? Que da el mejor estiércol de todo Vinci. Por eso habíamos decidido robar su boñiga. Os preguntaréis «¿Pa’ qué?». Muy sencillo. Para utilizarla como combustible en el motor del vincicarro, o sea, de mi carro nuevo.

			Hace poco descubrí que de esa caca sale un gas que no se llama fulano ni mengano, sino metano, y genera una energía superchula que no contamina y que estoy seguro de que moverá a toda velocidad las ruedas de mi vehículo. Y además, así reciclamos. ¿A que mola mi invento? Pues a Paca no le gustó. Y eso que nos acercamos a ella con sigilo, de buen rollito, para no molestarla puesto que estaba durmiendo. 

			Miguel Ángel llevaba una pala y yo un cubo para recoger la boñiga. Y, por supuesto, nos habíamos puesto una pinza en la nariz, porque la caca, la mires por donde la mires… ¡huele fatal!

			—¡Puaj! Creo que voy a vomitar… —susurró Miguel Ángel, conteniendo una arcada.

			—¡Amigo, tienes que ser fuerte! —le supliqué, a punto de echar la cena por el olor nauseabundo—. Coge el Objetivo Cacafuti con tu pala y larguémonos cuanto antes.

			—No —me contestó muy chulito.

			—¿Cómo que no? —le repliqué, sorprendido.

			—Pues no, porque no hay boñiga de vaca por ningún lado.

			Y era cierto. Cero caca. Debía de estar estreñida, porque el suelo de aquel establo estaba limpísimo. Sin embargo un «perfume embriagador» delataba inequívocamente la presencia de estiércol. Así que saqué a pasear mis dotes detectivescas y de repente descubrí unas moscas que parecían acudir presurosas a un banquete. Seguí su endiablado revoloteo por todo el establo hasta que se perdieron en una esquina… ¡justo detrás de la vaca Paca! O, para ser más exactos, ¡entre la vaca y la pared! Y estaba claro que, para poder recoger nuestro objetivo, habría que pasar por encima o por debajo de Paca, jugándonos el tipo.

			—¿Ahí está la boñiga? —dijo Miguel Ángel, incrédulo—. Me vuelvo a mi casa —añadió, dirigiéndose a la salida.
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			—¡Para, tío! —le pedí, deteniéndole con el brazo—. Tenemos que intentarlo o, de lo contrario, no podré mover el nuevo motor de mi carro.

			—¡Pues le pones un burro para que tire de él, como todo el mundo, que estamos en el Renacimiento, no en el 2016! —añadió mi amigo.

			—¿Y qué hacemos con la tecnología y con el progreso de la ciencia? —pregunté con indignación.

			—Me importan un pimiento. A mí no me patea Paca por nada del mundo.

			—¿Y si te hago los deberes de mates durante una semana? —le dije con aire negociador.

			—¡¡Pero si estamos con las lecciones más difíciles del trimestre!! —contestó él, entre alucinado e incrédulo.

			—Pues son tuyos si me ayudas —le solté, chulito.

			—Mmm… ¡Hecho! —respondió mi amigo—. Los deberes de mates del pelma de don Pepperoni bien valen una coz de Paca. 

			Eso era lo que quería oír. Así que me puse a estudiar la situación: Paca estaba repanchingada en el suelo. La boñiga se situaba a treinta centímetros de ella y, afortunadamente, próxima a nosotros se encontraba una escalera que podría servirnos de puente. La utilizaríamos para pasar por encima de ella sin despertarla. 

			¡¡Shhh, nada de despertarla!! No desperteishion. 

			De repente, escuché a Miguel Ángel diciendo a grito pelao mientras tiraba del rabo a la vaca:

			—¡¡Pacaaaaaa, vaca petardaaaaa, quítate de ahíííííí!! 

			No, esto no estaba pasando. 

			—¿Te has vuelto loco? —le dije más furioso que un basilisco con paperas—. ¿Por qué le haces eso al bicho?

			—¿Para qué va a ser? —contestó mi amigo, tan tranquilo—. Para que se despierte, se aparte y podamos coger su boñiga —y añadió, displicente—: De verdad, Leo, que a veces pareces tonto, hay que explicártelo todo… 

			Pero a quien hubo que darle explicaciones fue a Paca: 

			—¡Muuuuuu! —mugió, furiosa, al ver que la despertaban a tirones. Se puso en pie de un brinco propio de un leopardo, se revolvió con la destreza de una serpiente y tras enseñarle los dientes a Miguel Ángel con la sonrisa de la hiena, ¡se lanzó a por él sin compasión!

			—¡Corre, corre amigo! —le grité, angustiado.

			—¡Agarra la boñiga! —contestó el pobre, pegando saltos por el establo mientras esquivaba como podía los mordiscos de Paca, dirigidos a su trasero.

			—¡Plaf! ¡Auggg! ¡Ñam! ¡Muuuu! ¡Socorrooooo! ¡Prrrffffff! ¡Quita de ahí, vaca pedorra! —eso fue lo que escuché mientras llenaba hasta dos cubos de la caca de Paca. Bueno, eso y una tremenda coz que lanzó a mi amigo hacia el firmamento. 

			—¡Nos vemos en tu casaaaaaa! —me dijo, volando sobre mi cabeza.

			—¡Valeeeeee! —contesté mientras corría que me las pelaba con los cubos para salir cuanto antes del territorio del animal, no fuera a ser que la tomara ahora conmigo.

			—¡Ji, ji, ji, ji! —escuché a lo lejos a Paca. ¡Y me dio una rabia…! Qué mala era. Hasta me dieron ganas de volver para pedirle cuentas. Pero se me pasaron enseguida al ver a Miguel Ángel a lo lejos, volando por el cielo, y al calcular la torta que se iba a pegar cuando cayera al suelo. 

			Quita, quita, pensé, y seguí avanzando con los cubos campo a través en dirección a mi casa. Y entonces, ocurrió algo muy extraño. 

			Flap, flap, flap, sonó sobre mi cabeza. Una pequeña corriente de aire me sacudió el pelo. Era como un batir de alas. ¿Sería Paca? Pa’ mí que no porque, si bien es cierto que Paca era una vaca especial, ¿desde cuándo las vacas vuelan? Entonces, ¿sería mi pequeño pájaro Spaghetto? Pa’ mí que tampoco, porque se había ido de vacaciones con unos familiares. 

			¿Sería acaso Miguel Ángel, quien, por efecto de la coz, habría dado una vuelta entera a la Tierra y ahora, como un bumerán, regresaba junto a mí?

			—¿Mi-Mi-Miguel Ángel? ¿Eres tú? —pregunté para confirmarlo.
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			Silencio. Nadie contestó. ¡Pero yo sentía que me perseguían! Así que aceleré mi carrera, ya de por sí bastante acelerada, y busqué un lugar donde esconderme. Unos arbustos me dieron la solución. Eran tan bajos, y sus ramas tan prietas, que ninguna criatura podría meterse por ahí.

			—¡Uff! —murmuré—. Ya no hay peligro.

			—¡Sí! Esa terrible vaca pedorra ya no te persigue —contestó una voz amable con acento extranjero.

			—¿Quién ha dicho eso? —pregunté, alarmado.

			—Yo —dijo un pequeño murciélago que asomó tímido su cabeza por entre las hojas de una rama.

			—¡Vaya! —respondí, asombrado—. Sabía que podía hablar con mi pájaro Spaghetto, pero no con los murciélagos.

			—Bueno, es que técnicamente yo no soy solo un murciélago. En realidad, soy un vampiro.

			—¡Juas, juas, juas! ¡Venga ya! —le dije, partiéndome de risa—. ¡Los vampiros no existen!

			—¡Por supuesto que sí! —contestó—. Pero, para viajar, tomamos el «modo murciélago» y nos ahorramos una pasta en transporte. 

			—Que no me lo trago —le dije—. Pareces simpático, pero deja ya el rollito vampiro porque, de verdad, hoy ya no me queda espacio para más sustos.

			—Pues tendrás que buscarlo —añadió. 

			Y al instante, el pequeño quiróptero (que es el nombre finolis de los murciélagos), se alejó de mí. Comenzó a aletear muy rápido en el aire, produciendo una extraña humareda azul. Cuando el humo desapareció, no quedaba ni rastro del bicho y en su lugar, había un niño vestido de negro con una capa roja, orejas puntiagudas y un solo colmillo que me miraba sonriendo.

			—¡¡ERES UN VAMPIROOOOOOOOOOOO!! —grité.

			—Sí. Soy un vampiro. Ya te lo he dicho.

			Y no le dio tiempo a decirme más cosas. O yo no las oí, porque me dio un patatús y me caí mareado del susto. 
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    —¡Con tranquilidad! Haced vuestras preguntas de uno en uno, que si no el vampiro no puede contestarlas —dije a mis amigos Boti, Lisa, Chiara, Rafa y, por supuesto, Miguel Ángel, que se agolpaban en mi habitación para descubrir los terroríficos detalles que rodeaban a mi nuevo amigo. Todos estaban en pijama pues, cuando les comuniqué en mitad de la noche que me había encontrado un vampiro en el campo, ¡salieron corriendo de la cama, deseando ver con sus propios ojos cómo era! 

			Preferí no contarles que me había caído redondo del susto. Total, a ellos les daba igual y yo… ¡tengo una reputación de tío valiente que mantener!

			—¡Yo, yo, yo, yo! —suplicó Boti, levantando un brazo para poder hablar.

			—Adelante —le dije.

			—¿De verdad te bebes la sangre de las personas? —preguntó Boti.

			—Solo cuando tengo hambre —y añadió, terrorífico—: ¡¡Como ahora mismo!!

			—¿Quééé? —preguntamos todos, dando un paso atrás.

			—¡Que no! ¡Que es broma! ¡Ja, ja, ja, ja! Soy un vampiro vegetariano y he cambiado la sangre roja por la clorofila verde de las plantas, que además es mucho más digestiva.

			—¡Ah! —contestamos todos, mucho más tranquilos.

			—¿Y por qué te falta un colmillo? —quiso saber Lisa.

			—Porque me lo rompieron cuando aún era un diente de leche y todavía no me ha salido el nuevo. Es que me cuesta un poco que me salgan los piños.

			—¡A mí también! —dijo Rafa—. ¿Y es verdad que odias el ajo? 

			—Un poco, pero lo que de verdad odio son las coles de Bruselas. ¡Me dan unos gases…!

			—¡Como a la vaca Paca! ¡Juas, juas, juas! —me reí—. ¿Eh, Miguel Ángel?

			—No me hables —contestó—, que todavía siento la coz y huelo el pedorreisihion que me ha lanzado, la muy canalla.

			—Oye, tú —le dijo entonces Chiara—. ¿Y es cierto que los vampiros no os reflejáis en los espejos? 

			—¡Por supuesto que me reflejo! —respondió, aproximándose a ella—. ¿Cómo te crees, si no, que podría hacerme un peinado tan chulo como el que llevo para conquistar a las chicas guapas como tú?

			—¡Toma! —dijo Lisa a Chiara, dándole un codazo—. Este quiere hincarte el diente… 

			—Como se atreva, le arreo un sopapo —contestó Chiara, ofendida aunque un poco halagada por las palabras del vampiro.

			—Bueno, y ¿cómo te llamas? —inquirió Lisa, curiosa—. Porque tendrás un nombre.

			—¡Claro que sí! —contestó, sacudiendo en el aire su capa con aires de gran señor—. Soy Emil Carpatoff, nacido en Transilvania. 

			—¡Transilvania! —exclamó Rafa—. Pero eso queda muy lejos. ¿Qué haces tú por aquí?

			—Necesito vuestra ayuda. Veréis, yo no siempre fui un vampiro —dijo, sentándose en el suelo, abatido, mientras sus orejas y los picos de su capa se inclinaban hacia abajo con él. 

			—¡Ah! ¿No? —preguntamos los demás, sentándonos en el suelo y formando un círculo a su lado.

			—Ni de churro. Yo era un niño normal, como vosotros, hasta que un día fui a cambiar cromos al bosque con mis amigos…

			—¿No serían de la colección Supercrack de fútbol? —pregunto Rafa.

			—Pues sí. ¿Por? —contestó.

			—¡Porque yo también hago esa colección! —dijo Rafa, entusiasmado—. Emil, presiento que vamos a ser grandes amigos.

			—¡Eso espero! Pues, como os decía, cuando entré con mis cromos en el bosque me ocurrió algo terrible: me encontré con el niño vampiro más malvado de toda Transilvania: Vlad, el Empapador.

			—¡¿¿¿Vlad, el Empapa… qué???! —preguntamos todos a la vez.

			—¡Shhhh! —nos mandó callar, asustado—. ¡¡No digáis su nombre en alto porque su finísimo oído es capaz de escucharos a miles de kilómetros de distancia!! —y añadió, en un tono apenas perceptible—: Le llaman el Empapador porque tiene la horrible costumbre de empapar a todo aquel que le cae mal con duchas, mangueras, aspersores, esponjas, pajitas y, lo peor, ¡con su irritante pistolita de agua! 

			—Pero las pistolitas de agua son inofensivas —añadió Chiara.

			—No si te disparan con ella tres mil veces seguidas… 

			—Tiene razón. Oye, ¿y a ti te disparó? —pregunté, intrigado.
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			—Oh, no. A mí me exigió el cromo de Leo Mesías. 

			—¿El de la edición Platinum Queloflipum? —preguntó Rafa, indignado.

			—¡Ese! —afirmó Emil—. Pero como es el más difícil de conseguir, le dije que no. ¡Y en venganza me mordió en el cuello! —dijo, señalando dos pequeños puntos rojos en su gaznate—. Me convirtió en vampiro para siempre...

			—¡Oh, qué historia más chunga! —dijo, conmovida, Lisa.

			—¿Y cómo podemos ayudarte, Emil? —preguntó Rafa.

			—Mis queridos y nuevos amigos, ya no podéis hacer nada por mí —respondió con tristeza mientras se levantaba para dirigirse, melancólico, a mirar por la ventana—. ¡Pero sí podéis ayudar a mi bella hermana Violet!

			—¿No me digas que la ha mordido a ella también? —dijo, furioso, Rafa.

			—No… todavía —respondió—. Veréis, mi hermana es la chica más guapa de tooooooda Transilvania y Vlad quería que fuera su acompañante en el baile de Halloween que se celebra cada año en su castillo. Así que le regaló un millón doscientas cincuenta mil rosas, trescientos peluches y quinientas veintisiete cajas de bombones para invitarla al baile.

			—¡Jo, a mí me regala eso y hasta yo voy con él! —respondió Boti.

			—Pero mi hermana, que es tan brava como bonita, le dijo que no delante de todo el pueblo. ¡¡ Y, encima, le hizo una pedorreta!!
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			—Ya. E imagino que Vlad se cogió un mosqueo que pa’ qué… —añadí.

			—¡¡Exacto!! Por eso, cuando llegó la noche, envió a mi casa a su cohorte de brujas, que la secuestraron y la llevaron a una torre del castillo donde la tienen encerrada hasta el día de la fiesta.

			—¡Qué mal bicho, ese Vlad! —refunfuñó Chiara, indignada—. Si le agarro, le doy un golpe de karate que le pongo las alas del revés.

			Entonces, el pequeño vampiro Emil se dirigió hacia mí con ojillos de murciélago triste y me dijo:

			—Por eso he venido volando, para pedirte ayuda. Porque me han dicho que tú, Leonardo da Vinci, eres un genio y uno de los mejores inventores del mundo.

			—Bueno, bueno, tan poco es pa’ tanto —comenté con modestia—. Pero si no es indiscreción, ¿quién te ha hablado de mí?

			—Ramsescito, el primo de la momia Nefertari.

			—¡Ah, Nefertari! ¡Mi Manolita! —dijo Miguel Ángel, dando un salto de alegría.

			—Es que las criaturas del inframundo nos conocemos todas, y más si estamos condenadas a vagar por la eternidad —añadió Emil.

			—¡Tío! Eres famoso hasta en el Más Pa’ Allá —soltó, divertida, Lisa.

			—¡Y de vosotros también me ha hablado Ramsescito! —dijo Emil a mis amigos—. Me ha contado que Lisa es una muchacha muy lista y valerosa; que Chiara es muy fuerte y ¡la campeona de eructos de su clase!

			—Sí, bueno —contestó Chiara, orgullosa, mirándose las uñas—. Así soy yo.

			—También me dijo que Miguel Ángel es un poco bruto.

			—¡Eh! ¡Sin insultar! —protestó Marmoleitor.

			—Tío —le dije—, que te dejaste cocear por la vaca Paca a cambio de que te hiciera unos deberes…

			—Es verdad —confirmó mi amigo, agachando la cabeza.

			—Y que, gracias a él, Leo saca adelante sus planes y sus mejores inventos.

			—¡Eso también es verdad! —añadió Miguel Ángel, brincando encantado.

			—Asimismo, Ramsescito me cotilleó que Rafa es un gran detective y que su talento musical os ha sacado de más de un problema.

			—¡Jopé! ¡Cuánto sabes! —contestó Rafa, divertido. 

			—Bueno, ¿y de mí? —preguntó, ansioso, Boti—. ¿No te ha dicho nada?

			—Claro que sí, querido amigo. Me chivó que tú eres el mejor jugador de fútbol de Vinci, además de un experto cocinero.

			—¡Qué majo Ramsescito! Dile que un día venga a vernos, que le invitamos a tomar algo —añadió Boti, feliz por el comentario.

			Entonces, Emil tragó saliva y habló muy solemne:

			—Sé que sois los mejores, por eso he venido a buscaros. ¿Querréis ayudarnos a mi hermana y a mí?

			—Yo digo que sí —exclamó Rafa, poniéndose al lado de Emil.

			—¿Y los demás qué decís? —pregunté—. ¿Damos una lección a un malote y rescatamos a una chica guapa?

			—¡Sííí! —gritaron todos.

			—¡Yo le tengo ganas a ese tontaina de Vlad por ir por ahí secuestrando a las niñas! —añadió Chiara, golpeando el puño de su mano derecha con la izquierda y dibujando en su cara una expresión que daba realmente miedo.

			—¡Y yo también le quiero dar pal pelo por quitarle los cromos a los niños! —dijo Rafa.





OEBPS/images/pag17_fmt.jpeg





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/pag4_fmt.jpeg
mfjan/f \

Miguel \ %
Angel
! iCuidedo que muerde!
~. Duro como uns piedra
7y con mal cardcter, pero
%, esdivertidoy mi mejur‘ r
. coleg. -

Rafa <
El mds pequefio ¢
del grupo. Creativo, -
un poco detective |
Iy con un grupo de

rock flipante! ¢

. Liss
Mi mejor amiga, la chica |
mas lista de Florencia
" iy queda genial en los
cuadros!

Chisra
Esls Best
Friend Forever de Liss,
tiene muuucho genio
iy es Is campeons de K
) eructos del cole!

© Lngenuote, aspirante -
2 3 chef de cocina
© ygron futbolista.
2 iConélnadses
-~ aburrido! -

Mm m . ld
n





OEBPS/images/pag7_fmt.jpeg
Ttolis se queda pequefia pars los aventuras
de Leo y sus amigos. ¢Te apuntas a recorrer
el mundo con ellos?





OEBPS/images/pag5_fmt.jpeg
] z‘oAr /o:r é‘ma’.f
Cussi

Es inteligente con una belleza un
tanto particular y un corazén de
oro. Su talento como escalador
de edificios sers muy importante

 Visd

para nuestros amigos.
Jovencisimo . o W
conde de Transilvania; v ~
un poco chungo y muy ’ Violet <
egoists, quiere medir [ . Preciosanifia de
su talento con el de " ojos violeta y gran
nuestro pequeRio Leo. ) corscter. Hermena -

del vampiro Emil.

Emil p
Pequefio vempirito
valiente y divertido
capaz de dar o vuelta
3l mundo para ayudesr
3 su bellisima hermana
Violet. ¢

I

* Tio Francesco -
| iDe mayor quiero ser |
como él! Expertoen
7 deportes, coches  ©
%, ¥ estrellas del cielo.

A e





OEBPS/images/cap1_fmt.jpeg
y

40
&)

UN CARRO GUAPO, GUAPO





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
iUN HALLOWEEN
DE MIEDO!

Christian Galvez
Marina G. Torris

Tlustradiones de Paul Ul'kijo AllJO

ALFAGU





OEBPS/images/pag13_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag26_fmt.jpeg





OEBPS/images/cap2_fmt.jpeg
0
&

ME CAEN BIEN LOS VAMPIROS





OEBPS/images/pag3_fmt.jpeg
iHola amigos! Me llemo Leo y ten-
90 & aftos. Vivo con mis abuelos
en Vinci, Florencia, y me paso el
dia inventando cosas imprescindi-
bles para I3 vida de un nifio: como
Is vinciclets o el sacamocos &
pedales... Pero mi gran suefio es crear una maquina para volar como

los pjaros. iY algin dia lo voy a conseguir!

¢Qué es Io mejor de s vids? iJugar con MIS coleaas!

Leo

Sofador, optimista...
Me encantan los
historias de misterio
iy vivir aventuras
con mis amigos!

Opaguetto

Cafero, divertido...

iEl anico pajaro que
habla del mundo!
O eso creo yo...

Macaroni
El perro més pasota
del mundo. Lo suyo
es dormir 3 pata
suelta.





OEBPS/images/cubierta_fmt.jpeg
CHRISTIAN GALVEZ
Marina G. Torras

EL PEQUENO

£\ ()" )
£ » ‘ \ / 3 ‘ 4 \!
- \ = I]ustrug;:gs de
' A 7 ny,
Nt Pa“E/U {5‘“0 A!:Jo

& 4 “ (o fv’

"





OEBPS/images/pag19_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag24_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag6_fmt.jpeg





